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INTRODUCCION 

La muerte es un fenómeno trascendental en todo ser humano. 

Pensar en la muerte, en el acto de ~orir, ''en estar muerto'', 

ha sido una preocupación permanente en el hombre, El no po­

der dominarla es causa de incertidumbre, de temor. 

La muerte -nos dice el filósofo- es inherente a la vida, 

marca su fin y configura definitivamente su trayectoria. E~ 

ta configuración va más allá de lo consciente, lo racional­

y llega a caer al terreno de lo metafísico (Besáve, 1965). 

El objetivo de este trabajo es analizar como los nifios per­

ciben el fenómeno de la muerte a través de sus narraciones-

y sus respuestas a un cuestionario. 

Consideramos importante que para entender el mundo del niño, 

es relevante conocer y comprender los cambios a los que se­

ve sujeto a lo largo de su desarrollo para de esta manera -

lograr un mayor entendimiento de sus vivencias, sentimientos 

y acciones. 

El desarrollo del concepto de muerte en el niño, es un pro­

ceso natural influido por su entorno familiar y cultural y­

por sus propias pautan cognitivas. Es por ello que en esta 

investigación se comparan las concepciones que tienen de la 

muerte niños de distintas etapas de desarrollo cognoscitivo. 



Así mismo, se analiza el efecto que ciertos aspectos cultura­

les como la religión y el nivel socioeconómico pueden ejercer 

en dichas concepciones. 

A partir de este siglo, es cuando la Psicología se há intere­

sado en la relación que guarda el concepto de muerte con el -

desarrollo del niño, encontrándonos que hasta finales de las­

añas SO fueron rnuy escasos los estudios sobre el tema y a pa~ 

tir de los 70 han incrementado considerablemente los estudios 

reportados. Sin embargo, en México son muy pocas las investi 

gaciones realizadas sobre este tópico. 

El estudio sobre la percepción de la muerte en los niños es -

importante para poder dar más información a padres, maestros, 

terapeutas y en general a cualquier persona que tenga contac­

to con niños, para que en un determinado momento sepa como 

hablarle al nifio de la muerte, ayudarle en caso de que este -

demuestre una inquietud o esté expuesto a una experiencia de­

este tipo. 

La presente investigación se desarrolló de la siguiente mane-

ra: 

En el primer capítulo se estudia el desarrollo cognoscitivo 

del niño, paralelamente con el concepto de muerte, el cual -

está dividido en 4 etapas. 



Así mismo, se realiza un análisis de los factores que pueden 

estar influyendo en el concepto de muerte que tiene el niño, 

como son el sexo, nivel socioeconómico, la religión, expe--­

riencias cercanas a la muerte y la ansiedad. 

Cómo Último punto ~e este primer capítulo, se lleva a cabo -

una reseña de los diferentes métodos de evaluación, tanto -­

del desarrollo cognoscitivo como del concepto de muerte, que 

han sido utilizados al evaluar la percepción de la muerte en 

los niños. 

El segundo capítulo comprende el método que fué utilizado en 

esta investigación el cual está conformado por diferentes 

elementos que van desde el planteamiento del problema hasta­

el procedimiento que se llevó a cabo. 

En el tercer y cuarto capítulo se analizan y discuten los re­

sultados obtenidos en la presente investigación. 
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C A P I T U L O 

1,1 DESARROLLO COGNOSCITIVO Y CONCEPTO DE MUERTE 

Antes de hablar sobre como el niño percibe la muerte a dife­

rentes edades, se presentará una pequeña introducción Ce sus 

capacidades y adquisiciones en cuanto a su desarrollo cogno­

scitivo, para de esta manera poder entender su visión de la 

muerte. 

Realizando una recopilación de diversas investigaciones, se 

encontró la existencia de un alto consenso en la idea de que 

el funcionamiento cognoscitivo del individuo, se encuentra -

altamente relacionado con la comprensión que se va formando­

el niño acerca de la muerte (Kane, 19791 Koocher, 19731 

Anthony, 19721 Gartley y Bernasconi, 1967; Wass, 19831 White, 

Elsom y Prawat, 1978) (Piaget, 1948 citado por White et al,-

1978) (Hostler, Sh., 19811 Atwood, 1984; Blum H., 1976) Han­

sen, 1972 citado por Weininger, 1979) Thownley y Thornburg,-

1980) (Kolberg, 1948 citado por White et al, 1978; Hense, 

1972; Mening-Peterson y Me Cabe, 1977 citado por Orbach, 

1984; Sternlicht, 1980 citado por Atwood, 1984). 

El desarrollo cognoscitivo, se refiere al proceso por el cual 
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el niño va creciendo o madurando en el pensamiento, la razón 

y la manera de percibir el mundo. Este proceso se da a tra­

vés de cuatro etapas (Piaget, 1970) donde ocurren en el niño 

importantes cambios cognoscitivos. 

El concepto· de muerte implica los conceptos de universalidad, 

irreversibilidad y disfuncionalidad corporal, los cuales van 

a ir siendo comprendidos por el niño dependiendo de la habi­

lidad mental que haya alcanzado. 

Se toma como pilar a la teoría de Jean Piaget, quien enfati­

zó aspectos cualitativos del desarrollo del niño, dando im-­

portancia a cómo es que éste conoce el mundo que le rodea. 

Se enfoca en cómo el niño actúa sobre la realidad y cómo, en 

base a sus acciones y a través de varios procesos de abstra~ 

ción, él construye su conocimiento del mundo, que es, su co~ 

cepto referente a la realidad. 

Basándonos en los diferentes hallazgos que varios autores i~ 

teresados al respecto han encontrado, trataremos de agrupar 

las edades en cuatro etapas (0-2; 2-7; 7-11 y 11-), ya que -

es en la transición de una etapa a otra en donde se han obseE 

vado cambios significativos en el desarrollo cognoscitivo y 

en el concepto de muerte ( Koocher, 1973, llansen 1972 citado 

por Weininger 1979; Speece y Brent, 1984; llostlcr, Sh. 1981; 

Nagy, 1948). 
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DESARROLLO COGNOSCITIVO 

Las investigaciones de Piaget, han dado una concepción de 

cómo el niño piensa, razones y percibe el mundo. Estas ª= 
tividades mentales son conocidas con el nombre de cognici~ 

nes. 

Desarrollo es un término biológico que se refiere al creci­

miento físico a través del tiempo. Aplicado a la psicología 

es el desarrollo de procesos mentales cómo: percibir, rece~ 

dar, creer y razonar. De acuerdo con Piaget, las habilida­

des intelectuales que el niño posee a una edad determinada, 

le permiten cierto tipo de conductas emocionales. Así por­

ejemplo, un niño que no tiene entendimiento de lo que es la 

muerte, o lo que ésta significa, cuando muera su abuela no­

reaccionará igual a corno lo hará su hermano mayor o sus pa­

dres, por lo tanto, la capacidad de convertirse en un ser -

emocional que esté equipado para interactuar con la gente,­

depende de su habilidad para pensar, comunicarse y entender 

que es lo que está pasando. 

Piaget concibe el desarrollo como una serie de etapas a tr~ 

vés de las cuáles todos los niños pasan para poder adquirir 

un nivel adulto de funcionamiento intelectual. "La secuen-

cia de las etapas está predeterminada y es incambial.>lc, to­

dos los nifios pasan por las etapas en el mismo orden y nin-

guna etapa puede ser omitida''. (Piaget, citado por Droz, -

R y Rahmy 1976). 
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Piaget establece un promedio de edades, las cuales pueden va­

riar ya que las edades límite para cada etapa no son absolu-­

tas, es decir, un niño puede madurar más rápido que otro sie~ 

do ambos de la misma edad sin caer en lo "anormal 1
' • 

A continuación se hablará de cuatro etapas por las cuáles 

atraviesa el niño durante su desarrollo cognoscitivo y su re­

lación de cada etapa con el concepto de muerte que tiene el -

niño en ese momento. 

1. 1. 1 PRIMERA ETAPA (0-2 años) 

En esta primera etapa, a la cual Piaget llama etapa sensorio­

motriz, ocurren varios cambios en el niño. El bebé recién n~ 

cido, únicamente manifiesta conductas reflejas tales como1 

succionar, agarrarse fuertemente etc, no coordinando bien sus 

acciones. 

El lactante percibe todo en relación a su propio cuerpo. Si 

alqo desaparece de su vista, es como si ya no existiera. El 

es el centro del mundo, pero un centro que a la vez se igno­

ra así mismo, él no se reconoce como fuente de sus acciones­

porque están centradas en su cuerpo y su atención está fija­

da en el exterior (es por esto que no coordina bien sus acci~ 

nesl. 
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Poco a poco va habiendo una coordinación gradual de sus accio­

nes. A trav¡s de las ''asimilaciones'• (*) que va haciendo el -

bebé, va coordinando sus acciones hasta establecer una conexión 

entre medios y fines que caracterizan a los actos de intelige~ 

cia propiamente dicha. 

El bebé, a base de repetir varias veces alguna acción (ensayo-

y error), asimila que determinado movimiento lo lleva a obtener 

determinado resultado. Así es como llega a establecer el es-­

quema o acción para alcanzar su meta. 

Así por ejemplo, el bebé ahora trata de alcanzar y coger sus -

juguetes favoritos y succionar el pezón cuando tiene hambre. 

Cuando el niño ya coordina sus movimientos, estos movimientos 

permiten que el niño les de a los objetos posiciones, es de-­

cir, el objeto adquiere una permanencia en el espacio y es 

ahora cuando comienza a entender que los objetos pueden exis­

tir separados de ¡¡ y los busca, iniciindose as! una ''deseen-

tralizaci6n del yo" "La permanencia de objeto'' se refiere a 

que el niño comprende que los objetos exteriores existen ind~ 

pendientemente y poseen identidad propia. 

(•) Asimilación: Integración de los datos en una estructura­

anterior (Piaget, 1970). 
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Hacia el final de esta estapa, la habilidad de formar imáge­

nes mentales se desarrolla conforme el niño va adquiriendo -

''permanencia de objeto''• Al principio el infante no se da -

cuenta que los objetos pueden existir separados de él, así -

por ejemplo, si un niño de seis meses se le enseña un jugue­

te y posteriormente se le esconde abajo de la almohada, no -

lo buscará. Después del año, el niño puede entender que aún 

cuando no pueda ver el objeto escondido 6ste existe e intent~ 

rá buscarlo. El sabe que cuando su mamá deja el cuarto aún­

existe y va a volver. 

En esta etapa, el niño sólo comprende las situaciones actua­

les, no hay ''pensamiento como tal 11
, por analogía reconoce -­

perceptivamente algunos carácteres que descencadenan las mi~ 

mas acciones que en una situación anterior, pero no las pue­

de evocar. Toma en cuenta las propiedades de los objetas p~ 

ro sólo cuando las puede ver. El niño en esta etapa no man~ 

ja conceptos sino únicamente esquemas o acciones. 

Es por esto que el niño en esta etapa no puede tener un con­

cepto de muerte como tal hasta que no aparece el pensamiento 

propiamente. 

Rank (citndo por ílostler, 1981) menciona que la ansiedad a~ 

te la muerte tiene su origen en la scp~ración de la madre en 

el momento de nacer. El niño cuando todavía no ha adquirido 
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la ''permanencia de objeto••, puede percibir la muerte co~o esa 

separación de sus seres queridos. 

1. 1. 2 SEGUNDA ETAPA (2-7 años) 

DESARROLLO COGNOSCITIVO 

En una segunda etapa, que va de los 2 a los 7 años, el nif.o -

se encuentra según Piaget en un nivel preoperatorio. 

El niño a los 2 años, con la adquisición del lenguaje, puede­

representar al mundo a través de imágenes mentales y símbolos 

y es así como comienza a aparecer el pensamiento. Con esto -

nos referimos a que el niño ya puede interiorizar las accio-­

nes y por lo mismo puede evocar acciones pasadas o planear f~ 

turas. Las acciones del niño ya no son inmediatas y directas, 

sino que piensa antes de actuar. 

El niño se forma conceptos de lo que hace a través de la 1'as! 

milaci6n 11 y la ''acornodaci6n'', sin embargo estos conceptos son 

todavía preconceptos porque el nifio no puede generalizar ya -

que no puede entender todavía la relaci6n de subclases, 

Las representaciones mentales que se hace el nifio de las co-­

Das son limitadas debido a que deben de ser más o menos fa~i­

liares y debe haber proximidad. 
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Otra de las características rlel nifio prescolar, es su egocen­

trismo y su limitación de pensamiento; el niño percibe al mu~ 

do a partir de su propia experiencia y aún cuando él está em­

pezando a tornar un mayor interés en los objetos y la gente -­

que le rodea, los ve desde un salo punto de vista: El suyo~ 

Esto se puede ver en el lenguaje, donde el niño repite muchas 

veces lo que dicen otros sin pretender comunicarse con los que 

est5.n a su alrededor: "Monólogos no dirigidos" (Hostler, 1981). 

El pensamiento mágico, describe otro aspecto del egocentrismo; 

el niño siente que él es la causa de todo lo que sucede a su -

alrededor y se siente responsable de las consecuencias de sus 

ideas y fantasías, por lo que, cuando ocurre algo (exterior a 

él) lo puede interpretar como consecuencia de sus deseas in­

teriores, ''atribuyindose un poder que muchas veces resulta 

atcrrcJdor". Olostler 1901). 

En esta etapa, según Piaget, el niño introduce los conceptos­

de animismo y artificialismo. 

Animismo: El niño atribuye conciencia a cosas o sucesos nat~ 

r~lcs, a los objetos inanimados les atribuye vida. 

Artificialísmo: Piensa que todos los objetos están construi­

dos con un prop6sito. 
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La centración y la irreversibilidad, son dos obstáculos que 

frenan la capacidad de razonar en el niño. Al resolver pr~ 

blemas de conservación, el niño de esta etapa cree que un -

determinado número de fichas, una cantidad de agua o una -­

cantidad de plastilina, cambia si se varía su presentación­

u orden. 

Así por ejemplo, este niño puede reconocer dos vasos de agua 

corno iguales en volumen pero si se le vacía uno de ellos en 

un recipiente más largo, entonces dice que éste es mayor. 

El niño se centra sobre una dimensión del problema: Longitud 

o anchura, ignorando la relación recíproca de dichas dimen-­

sienes. De igual manera, el niño puede reconocer que en dos 

hileras de fichas colocadas paralelamente, hay el mismo núm~ 

ro de fichas, pero si se juntan una de las dos hileras él dl 

rá que tiene más fichas la hilera más larga. El niño no ca~ 

prende aún la reversibilidad de las cosas, todavía no entie~ 

de que las fichas que se juntaron pueden volver a su forma -

original. 

La irreversibilidad se refiere a que el pensamiento del niño 

sigue una sóla dirección: Presta atención a lo que ve y oye 

a medida que se efectúa la acción pero no puede dar marcha -

a tras. 

El niño en su nivel preoperatorio, puede resolver problemas-
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intuitiva~ente, pero después es incapaz de explicar el razo­

namiento que ha seguido para encontrar la solución en parti­

cular, estando muy influenciado por los conceptos de animis­

mo y artificialismo. 

CONCEPTO DE MUERTE EN LA ETAPA PREOPERACIONAL. 

Se ha visto que los niños que tienen un concepto maduro de -

la muerte, intelectualmente hablando, son aquellos que lo e~ 

tienden como un proceso universal, irreversible y que impli­

que la discontinuación de las funciones corporales. 

Con universalidad nos referimos que todos los organismos 

que tienen vida van a morir; irreversibilidad se refiere a­

quc unu vez que un organismo muere, su cuerpo físico no pue­

de volver a la vida otra vez y al hablar de discontinuación­

de las funciones corporales, nos referimos a que todas l~s -

funciones básicas p~ra la vida cesan con la muerte (Speece y 

Brent 1904). 

en los niños que se encuentran en la etapa preoperacional, -

su pensamiento m&gico los lleva a fantasear, se imaginan la­

muertc como una especie de continuación de la vida que puede 

ser interrumpida al igual que el sueño, no perciben una fin~ 

lidaU total en la muerte sino que la conceptualizan como 

otro aspecto dentro de la vida (Hostlcr, 1901). Esta fantasía, 
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que es parte del desarrollo del niño no le permite distinguir 

objetos animados de los inanimados. El niño puede atribuirle 

vida a un muñeco e interactuar con él de la misma manera que­

con una persona (Koocher, 1973}. 

Su egocentrismo le hace pensar que lo que pasa a su alrededor 

es causado por él (Hostler, 1981), así por ejemplo un niño 
, 

que experimenta la muerte de un padre y ve a su madre llorar, 

sufrir, lo atribuye a su comportamiento pensando que él ha si 

do la causa de estos hechos. Se atribuye un poder que muchas 

veces le produce sentimientos de culpa (Hostler, 1981). 

Es debido a esta falta de madurez en su proceso cognoscitivo 

por lo que el niño le es sumamente difícil hacerse una idea­

de lo que significa morirse (Hostler, 1981). 

En cuanto a la discontinuación de las funciones corporales,­

el niño entre los 3 y los 5 años, todavía no puede distinguir 

entre el vivir y el no vivir, para il es lo mismo {Nagy 1948). 

Atribuye a la muerte características similares a lo que es v~ 

da: Piensa que el muerto come, duerme, respira, siente y se 

mueve (Hansen 1972 citado por Weininger, 1970 y llagy, 1948). 

A continuación citaremos algunos ejemplos: 
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NiíL1 de 4 8/12: "El muerto no se puede mover porque está -

en el ataúd". 

"lSi ni estuviera en el ataúd, se podría m~ 

ver? 11
• 

ºPuede cor.:.er y beber'! (Nagy, 1948). 

El niño piensa que la persona muerta tiene conocimiento de 

lo que está pasando en la vida y está en contacto con el -

mundo externo. 11 El muerto no solamente piensa sino tam--

hiéll siente (Nagy, 1948). 

Nifto de 4 10/12: 1'En los funerales no se puede cantar por­

que si no el muerto no podría dormir en-

paz". 

''La persona muerta siente si le pones al­

go en su tumba". 

11 lQu~ es lo que siente?". 

''Siente que las flores son puestas en su 

tumba". 

"El agua toca la tierra y despacito, desp~ 

cito il oye todo''. 

Antes de adquirir el concepto de disfuncionalidad corporal, 

los niños ven la muerte diferente a la vida en el sentido -

de que las cosas muertas no poseen todas las capacidades 
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funcionales de un ser vivo, o bien piensan que el muerto tie­

ne disminuidas sus capacidades para funciones específicas. 

Así por ejemplo, el niño de esta etapa puede responder que 

''las cosas muertas no pueden oir tan bien como las cosas que-

están vivas" (Speece y Brent, 1984). 

La muerte es como una separación, un viaje. Lo que a él le -

duele es la separación física ya que el niño todavía no en -­

tiende la permanencia de la muerte sino que lo ve co~o un he­

cho temporal (Reik y Graver citados por llagy, 1948). 

Con respecto a la irreversibilidad, el niño en esta etapa 

piensa que la muerte es reversible; el cree que las cosas 

muertas pueden volver a la vida espontáneamente (Nagy, 1948)­

ya sea por intervención médica, (Beauchamp, 19741 Hansen,1972; 

1973; Kane, 1979; Lonetto, 1980; P.ochlin, 1967; Steiner, 1965; 

Sternlicht, 1980~Weininger, 1979) por comer (Hansen, 1972-1973; 

Koocher 1973) por tomar agua CBeauchamp, 1974; Hansen, 1972--

1973; Sternlicht, 1980) por magia (Shilder y lieschler, 1984) -

por pensamiento mágico {Hansen, 1972-1973) y por la oración 

(Sternlicht, 1980; Weininger, 1979) (citados por Speece y 

Brent 1984). 

se ha visto en ciertas respuestas que dan los niños que menci2 

nan los primercs auxilios como m~todo para revivir a un muerto. 

Ven a la nuertc como una enfermedad. 
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Así mismo, en este nivel, el niño todavía no tiene el concep­

to de universalidad. El cree que hay ciertas acciones que se 

pueden llevar a cabo para evitar la muerte, o hien, él piensa 

que hay cierto tipo de gente especial que no va a morir 

(Speece y Brent, 1984) como por ejemplo: sus maestros, la f~ 

milia más cercana al niño, los niños en general y ellos prin­

cipalmente (Nagy, 1948; Bauchamp, 1976-1978 citados por 

Speece y Brent, 1984). 

En resumen, se puede decir que el niño en esta etapa se encue~ 

tra en un nivel cognoscitivo tal que percibe a la muerte como 

parte del proceso de la vida, la entiende como una vida con -

ciertas limitaciones pero en la cuál continúan ciertas funci2 

nes como lo es el respirar, comer, pensar, etc. El niño per­

cibe de esta manera la muerte por el pensamiento mágico que -

está muy unido a la fantasía y por egocentrismo que son ca -­

racterísticos de este nivel cognoscitivo. Para él la muerte­

es reversible, no es universal y todavía hay funcionamiento -

corporal. 

1. 1.3 TERCERA ETAPA (7-11 años) 

DESARROLLO COGNOSCITIVO 

Entre los 7 y los 8 años comienza una etapa de transición, 

uumcnta en el niño la capacidad de razonar lógica y objetiva­

mente, comenzando así, la etapa de operaciones concretas -

criaget, 1948). 
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El niño tiene una mayor agilidad de pensamiento debido a la 

transición de la centralización a la descentralización, de 

la no conservación a la conservación y de la irreversibili­

dad a la reversibilidad. 

En este momento juega un papel muy importante la socializa­

ción, ya que es cuando el niño entra en contacto con otros 

niños en el medio escolar principalmente. Es ahora cuando­

comienza el diálogo, hay un interés por las reacciones de -

quienes lo rodean, existe una actitud de cooperación hacia 

el grupo dejando a un lado el "mon6logo dirigido". De esta 

manera el niño comienza a darse cuenta de su propio pensa-­

miento y asimila el ajeno 

El egocentrismo disminuye conforme el niño comienza a obse~ 

var el mundo desde un punto de vista de otros. Es también­

en este momento, cuando aprenden que algunas de sus acciones 

modifican la situación sólo parcial~ente y que ciertas pro­

piedades de la situación u objeto no van a variar aunque 

ejerza alguna acción sobre ellas. 

El niño es capaz de percibir lo que le ocurre al agua al 

cambiarla a un vaso de forma distinta, es decir, el niño ya 

puede comprender las leyes de la conservación, siendo ésta­

la mayor adquisición de la etapa. 
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La conservación es entendida como la habilidad de ver que los 

objetos o cantidades se mantienen igual a pesar de que haya 

un cambio en su apariencia física (Piaget, 1948), o dicho de 

otra manera, es la capacidad que tiene el niño para centrar­

se en aspesctos simultáneos de una situación y percibir los 

detalles en lugar de centrarse en solamente una dimensión 

(Hostler, 1981). 

El niño aprende a conservar masa, número 1 volumen. También 

es capáz de clasificar objetos por alguna característica (co­

lor, forma tamaño), pero sólo puede clasificar a los objetos 

que se encuentren presente físicamente. 

El niño ya tiene la capacidad de reversibilidad, ya que men­

talmente puede invertir la dirección de sus pensamientos: El 

sabe que algo que puede ser sumado, puede ser restado. 

En resumen, los 16gros cognoscitivos que alcanza el niño en­

esta etapa son: La adquisición de habilidades específicas -

que le permiten al niño aprender de las experiencias de otros1 

el incremento de la objetividad y el decremento del egocentri~ 

moi la aplicación universal de las reglas; la adquisición de­

la habilidad de enfocarse en la transformación mas que en el­

cstado: noción lineal del tiempo y habilidad para ejecutar -­

operaciones reversibles. 
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CONCEPTO DE MUERTE EN LA ETAPA ~E OPERACIONES CONCRETAS 

Se considera esta etapa, corno se mencionó anteriormente, co­

mo la etapa de transición (Hostler Sh., 1981) en la que el -

concepto de muerte va evolucionando ya que el egocentrismo y 

el pensamiento mágico del niño, propio de la etapa anterior, 

comienza a desaparecer. 

Todas las habilidades que va adquiriendo el niño en la etapa 

de operaciones concretas, son las necesarias para entender -

los componentes cognoscitivos del concepto de muerte: Unive~ 

salidad, irreversibilidad y disfuncionalidad corporal (Blum, 

1975¡ Hansen, 1972; Hornblum, 1978; Kalmbach, 19791 Koocher, 

1973; Townley y Thornburg, 1980; White et al, 1978 citados -

por Speece y Brent, 1984) . 

. Es debido a esta transición que el concepto de muerte varía­

entre los niños de estas edades. 

No existe hasta ahora un acuerdo entre los autores que han -

investigado este tema sobre la edad en la que los niños ad-­

quieren un concepto maduro de muerte, algunos mencionan que­

ª partir de los 5 años {Yalorn, 1980) el niño ya tiene el co~ 

cepto, pero no lo manifiesta por factores de ansiedad, de lo 

cual hablaremos más adelante. Otros, por lo contrario, men­

cionan que no es sino hasta cuando el niño tiene un mayor d~ 

sarrollo cognoscitivo cuando presenta un concepto maduro de-
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muerte. Algunos autores piensan que entre los 5 y los 7 años 

de edad, el niño ya entiende los tres componentes que abarca­

el concepto de muerte {Kasterbaurn y Aiscnberg, 1972 citados -

por Orbach: Nagy, 1948: Kane, 1979; Anthony, 1971 citado por­

Landsdown K. y Benjamin G., 1984). 

En esta etapa, como se mencionó anteriormente, comienza la -

socializ~ción e interpretación de las experiencias desde un 

punto de vista exterior (disminuyendo así su egocentrismo). 

La influencia de las creencias familiares, educación religi~ 

sa, educación escolar y el nivel socioeconómico, así como -­

las experiencias propias del niño, son factores muy importa~ 

tes que van a influir en la formación del concepto maduro, -

es por esto que no se puede hablar de un modelo específico -

sobre la aparición del concepto infantil de muerte (Hostler-

1n1J. 

Los niños comienzan a generalizar sus ideas, aplican las mi~ 

mas reglas del juego para todos los jugadores, esto es que -

ya tiencr1 reglas universales y por lo tanto, pueden entender 

que l~ muerte les llegará a todas las personas. Ellos pue-­

den estar un poco confusos en cuanto a los conceptos de irr~ 

vcrsild lid~1d y rJisfuncian.:!lir!.1U corporal, pero ya se d.Jn 

cucnL..i de que lo que sea que pase les va a p.:isar a todos 

igual. (Piagct, 1948 citado por White et al, 1978). 

ttún cuando existen autores que afirman que al adquirir el 



-19-

niño las habilidades correspondientes a la etapa de opera­

ciones concretas este va a ser capaz de entender los tres­

componentes (universalidad, irreversibilidad y disfuncion~ 

lidad corporal) que abarcan el concepto de muerte, existen 

otros que piensan que a pesar de que el niño conservador -

tenga estas habilidades, no puede entender aún la irreversi 

bilidad y disfuncionalidad corporal de la muertef Creen,­

que es necesario un mayor nivel cognoscitivo para poder e~ 

tender estos dos componentes (White et al, 1978). 

Sin embargo, Nagy afirma que el nifio en este nivel ya ace2 

ta la existencia de la muerte como algo definitivo (irreveL 

sible) pero es debido a la aversión que tiene hacia este -

pensamiento de muerte, que lo hace a un lado y la imagina -

alejada de nosotros (Kane, 1979). Al verla tan lejana, la­

ve como algo que pudiera ser evitado (no universal). 11 5610-

se mueren aquellos a los que se lleva el hombre muerto". 

11 Aquel que se escapa no se muere'' (Nagy, 1948). 

El niño después de los 9 años, reconoce que con la muerte -

cesan las funciones corporales (disfuncionalidad corporal) 

y, al entender que la muerte es un proceso que sucede en el 

ser humano, reconoce su naturaleza universal o inevitable. 

En cuanto a la disfuncionalidad corporal, Kane (1979), cn­

contr6 que para el niño de estas edades, cuando uno ~uere­

unas funciones cesan antes que otras. En su investigaci6n-
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ella separó aspectos cognoscitivos (pensar, sentir, etc.) de 

otros no cognoscitivos {tomar, comer, respirar, etc.) y en-­

centró que primero el niño entiende la cesación de las fun-­

ciones más visibles (tomar, co~er, latidos del corazón, etc.) 

y después entiende la terminación de las funciones cognoscit! 

vas. De pequeño el niño puede mencionar, que el muerto no -

oye, no ve, no respira, etc., pero si puede pensar, sentir,­

etc. 

Debido a que el niño en esta etapa tiene un pensamiento con­

creto y es incapaz de realizar abstracciones, tiende a pen-­

s~r en términos de lo específico (Kane, 1979) así por ejem-­

ple, se ha visto que el niño nombra medios específicos de 

provocar la muerte como lo son armas, veneno, etc. {Koocher, 

1973). La muerte es causada por algo externo. Con estos r~ 

sultados a la mano, podríamos suponer que además del pensa-­

micnto concreto característico de esta etapa, los medios ma­

sivos de comunicación podrían estar influyendo en las respue~ 

tas de los niños. 

A través de los resultados de varios autores, se puede obseE 

var que en el concepto que tienen los niños acerca de la 

muerte existe una gran influenciu cultural. Nagy (1948) en­

contró que los niños tienden a personificar la muerte ya sea 

como un ser con existencia propia o bien como una persona 

muerta: '' La muerte es invisible pero asecha escondida­

cn las noches, cspeci~lmentc en los cemente--
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rios. La muerte es un esqueleto tan fuerte­

que puede volar. La muerte esta en un sitio 

escondida" (Nagy, 1948). 

Entre los 5 y los 9 años, el egocentrismo juega un papel muy 

importante, no sólo con el nacimiento del animismo, sino ta~ 

bién en la formación del artificialismo: Al personificar a­

la muerte corno una persona muerta están asumiendo que todos­

los eventos y cambios en el mundo derivan del hombre. 

Este concepto de muerte está reflejando lo que el medio am-­

biente les ha transmitido, pero en estudios recientes no se­

ha encontrado que los niños personifiquen la muerte lo cual­

se atribuye a las diferencias culturales (l\twood, 1984). 

Así mismo, Nagy (1948) encontró que los nifios estaban acostu~ 

brados a pensar en la muerte al anochecer, lo que supone una 

relación entre muerte y obscuridad. 

Por otro lado, en cuanto a la reacción afectiva con respecto 

a la muerte, se han encontrado diferencias entre las edades­

de los niños pertenencientes a esta etapa de operaciones co~ 

cretas. Los niños menores de 9 años, discuten la muerte co­

mo un evento dramático. Lo cuentan como una historia de T.V., 

no hay reacción afectiva hacia la muerte de animales, parie~ 

tes o extraños. 
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Cuando se les preguntaba a los niños que pensaban que les oc~ 

rriría al morir, manifestaban: Ser enterrados, ir al cielo, -

infierno o a un juicio, tener un funeral, detalles específi-­

cos del modo en que se produciría la muerte, ser recordado 

por otros, reencarnación y cremación (Koocher, 1974). 

Sin embargo, se ha visto que a los 9 años de edad, los niños 

si presentan reacciones emocionales y afectivas al referirse 

a la muerte (Mening-Peterson c. y Me Cabe, 1977-78), el niño 

ya empieza a pensar en la muerte como un suceso inevitable,­

pcrmancnte e irreversible (Nagy, 1948). 

En resumen, esta etapa del desarrollo cognoscitivo, es una -

etapa en la que el concepto de muerte va evolucionando rápi­

damente conforme la edad del niño va avanzando. En esta et~ 

pa el niño va adquiriendo las habilidades cognoscitivas que­

le permiten entender los tres componentes que abarca el con­

cepto maduro de muerte pero de manera concreta. La adquisi­

ción del concepto de muerte varía entre los diferentes inve~ 

tigadorcs. Es aquí cuando la ansiedad va a influir en la 

percepción que tenga el niño sobre la muerte. Tema que será 

tratado posteriormente. 

1. 1 .4 CUARTA CTAPA (11- años en adelante). 
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DESARROLLO COGNOSCITIVO 

El niño en la etapa de operaciones concretas maneja el pre­

sente, el aquí y el ahorai el niño que puede utilizar un 

pensamiento formal, puede pensar sobre el futuro, lo abs 

tracto y lo hipotético. 

El sujeto en operaciones formales, se libera de las accio-­

nes, es decir, de la duración, alcanzando final~ente un ca­

rácter extratemporal que es característica de las conexiones 

lógico matemáticas. 

Esta etapa final del desarrollo cognoscitivo coincide con el 

inicio de la adolescencia y marca el comienzo del pensa~ien­

to abstracto y razonamiento deductivo. El pensamiento es ~as 

flexible, racional y sistemático. El muchacho puede ahora -

concebir todas las maneras posibles en que un proble~a puede 

ser resuelto y puede ver un problema desde diferentes puntos 

de vista. El adolescente puede pensar acerca de ideas y op~ 

rar sobre operaciones no solamente concretas, trabaja sobre­

hipótesis y no sólo sobre objetos; puede pensar en objetos -

abstractos tales como el espacio y el tiempo, desarrolla un­

sistema interno de valores y un sentido de juicio moral. 

Piaget hipotetiza que no surgen nuevas estructuras mentales­

después de la etapa de operaciones formales. El desarrollo­

intelectual consiste ~esCe ahoru en un increnento del canee~ 
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~iento y una profundidad en el entendimiento. 

En las operaciones formales, el conocimiento sobrepasa lo re­

al (ya que el sujeto es capaz de formar operaciones sobre op~ 

raciones) pudiendo el sujeto pensar en lo posible sin la me-­

diación de lo concreto, siendo lo posible cognoscitivo esen-­

cialmente cxtratemporal (Piaget, 1948), 

CONCEPTO DE MUERTE EN LA ETAPA DE OPERACIONES FORMALES 

Los niños en esta etapa adquieren un nivel cognoscitivo tal 

que les permite abstraer e hipotetizar sobre su realidad 

(Kane B., 1979; Hostler Sh., 1981). 

A la edad de 11-12 años, los niños han tenido más oportuni­

dad de desarrollar un esquema acerca de la muerte por las -

experiencias concretas y relevantes que han tenido. Así, -

a esta edad es más probable que el niño haya vivido la mue~ 

te de un animal o de un ser querido, lo cual le permite ver 

a la muerte como un suceso más real. También en esta edad -

los niños ya han tenido más oportunidad de interacción lin­

gÜistica con los adultos y otras formas de transmisión social 

relacionada al concepto de muerte (Atwood, 1984). 

Estos tres factores: El pensamiento abstracto, la experie,!! 

cia y la influencia de la interacción social, permiten que­

cl niño comprenda desde un punto de vista más real lo que -

significa la muerte. 
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El adolescente comparte con el adulto la idea de que la muer­

te es un fenómeno natural (Koocher, 19731 Robinson, 1976), -­

universal e irreversible por el cual termina la vida (Inhelder 

Y Piaget, 1964 citados por Hostler, 19811 Tallmer et al, 1974) 

Y reconocen el deterioro físico (Koocher, 19731 Robinson, 

1976). 

La capacidad de razonar en abstracto hace que piense en sur -

propia muerte y para luchar contra las e~ociones que le prod~ 

cen dichos pensamientos, se vale de negativas lo cual en oca­

siones es semejante a la actitud que toman los adultos (l!os-­

tler, 1981) en una de las etapas del duelo que en ocasiones -

se dá. 

Para concluir, se puede decir, que es en esta etapa en donde 

el individuo ha adquirido un desarrollo cognoscitivo que le­

permite tener un pensamiento abstracto y lógico que le ayuda 

a entender el significado de la muerte. 

1.2 OTROS FACTORES QUE INFLUYEN EN EL CONCEPTO DE MUERTE 

1.2.1 ~ 

En general, se ha visto que no existen diferencias e~tre los 

sexos con respecto a la percepción de la muerte {Atwood 

1984; Koocher, 1973; Townley y Thornburg, 1980; Blum 11., 

1975-76; Wass, Dinkager, Gordon, Russo et al, 1983; Weinin-­

ger, 1979). 
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Sin embargo, c11 un estudio se cncontr6 que más hombres que 

mujeres entendían el concepto de discontinuación de las -­

funciones corporales (White, Elsom y Prawat, 1978). 

1.2.2 NIVEL SOCIOECONOMICO 

En cuanto al nivel socioeconómico, se han encontrado resul 

tados que apoyan las diferencias entre los niveles socioec2 

nómicos y otros, que por el contrario, no han encontrado d! 

fercncias significativas. 

Realizando una comparación entre niños de clase media y ni­

ños de clase baja, se encontró que los de clase baja tienen 

un concepto de la muerte más desarrollado, entendiendo par­

es to que lo ven de una manera más realista. Esto se expl! 

ca diciendo que los niños de clase baja tienen más experie~ 

cia, est5n expuestos a más violencia real y a un peligro 

constante (Tallmer, Formanek y Tallmer, 1974). 

Otra explicación que estos autores dan es que los reportajes 

de crímenes muy frecuentemente se refieren a comuniOades de 

nivel socioeconómico bajo, semejante a donde viven los ni-­

ñas de este nivel. 

Tambiin se encontraron rliferencias entre los niños de zonas 

suburbanas y urbanas de Estados Unidos (6-10 años) al pre-
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guntarles porque muere la gente. Los niños de ciudad men­

cionaron causas mucho más agresivas en comparación con los 

niños de zonas suburbanas, por ejemplo, accidentes, viole~ 

cia, guerra, suicidio, etc. (Hostler, 1981). 

Estos resultados los podríamos explicar diciendo que un n! 

ño de zona urbana y uno de zona suburbana viven en ambien­

tes diferentes. En el caso de los niños que viven en un a~ 

biente urbano, se podría pensar que llevan una vida más -­

agitada y con más violencia, en comparación con los niños­

de zonas suburbanas. A pesar de que el niño de zona subuE 

bana también cuenta con medios masivos de comunicación 

(T.V., radio, etc.) la informaci6n que recibe no la aso--

cia con la realidad que el vive; en cambio el niño de zona 

urbana es más fácil que lo que ve en la T.V. lo pueda vive!l 

ciar en un momento dado. 

Este estudio fué realizado en Estados Unidos y tal vez en­

M~xico, los resultados que arrojaría una invcstigaci6n en­

los suburbios serla diferente, ya que la condición de es-­

tos es diferente. 

Es importante destacar que en este mismo estudio realizado 

con niños de zonas urbanas y suburbanas (Hostler, 1981) se 

encontró que los niños de clase socioeconómica alta son 

más irreales al hablar sobre la rnucrte que los niños de n~ 

vel socioecon6mico bajo. 
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En varios estudios realizados con niños mexicanos se ha visto 

que los niños de nivel socioeconórnico bajo son más realistas­

respecto a los aspectos socio-emocionales de la muerte: Sent! 

mientes, rituales, etc. Sin embargo, los nifios de nivel soci~ 

económico alto obtienen puntajes más altos cuando se evalúan­

aspectos intelectuales como la universalidad, irreversibili­

dad, y disfuncionalidad <:orporal (Sanfeliz, 1987). 

1. 2. 3. RELIGION 

La religión corno variable ha sido poco utilizada en la inves­

tigación sobre el concepto de muerte, sin embargo, en la lit~ 

ratura existente se menciona un estudio (Gartley y Sernasccni, 

1976> Jolc::Intire ec al citados por Townley y Thornburg, 1980) -

que encontró diferencias en las respuestas que dan los r.iños­

católicos y judíos acerca de la muerte. 

Se ha visto que entre los 8 y 12 años de edad, los niños cat~ 

licos mencionan con mayor frecuencia la creencia en la conti­

nuQción espiritual después de la muerte; en contraste con los 

judíos, quienes mencionan con mayor frecuencia la muerte como 

una terminación definitiva de la vida (Hostler Sh., 1981). 

Sin embargo, en otros estudios se ha visto que la religión -

no tiene efecto en la maduración del concepto de muerte 

(Townlcy y Thornburg, 1980), lo que apoya la i<iea de Schildcrs 
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y Wcchler (1935} de que la moralidad religiosa no influye en 

las actitudes del niño hacia la muerte. 

La educación religiosa que recibe el niño va siendo asimila­

da a través de su desarrollo. La estimulación externa y los 

procesos de maduración influyen para que el niño vaya adqui­

riendo una identidad religiosa. 

Fue esta idea la que llevó a Elkind (1961) a realizar una 

investigación sobre el crecimiento de las concepciones reli­

giosas entre niños de diferentes creencias (judía, católica-

y protestante), encontrando que sus resultados están en estr~ 

cha relación con la teoría de Piaget, sobre el desarrollo -­

cognoscitivo. 

Al analizar las respuestas de los niños en cada etapa, enea~ 

tró que las concepciones de cada grupo (judíos, católicos y 

protestantes) reflejaban, tanto las operaciones que compar~í 

an en común (lo cognoscitivo) y las experiencias en las que 

diferían (la religión). 

El niño no conservador ubicado en la etapa preopcracional -

tiene una concepción indiferenciada de su identidad religi~ 

sa, es decir, no distingue entre religión, nacionalidad, 

grupo racial y cualidades étnicas. Por ejemplo, un niño de 

5 años 10 meses respondió de la siguiente ~anera: 
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lEres jud!o? 

sí. 

lTu familia es judía? 

sí, menos mi perro el es french poodle. 

En general, los niños de esta etapa no tenían idea de como un 

protestante, un católico o un judío podría ser reconocido. 

Los niños conservadores en la etapa de operaciones concretas, 

ya pueden hacer más abstracciones pero en forma concreta¡ por 

ejemplo: 

lPuedc ser católico un perro? 

No, porque el no puede ir a la iglesia 

o recibir los sacramentos. 

Usan la religión no sólo para excluir a los animales de un -

grupo religioso sino también distinguen signos de los miem-­

bros de cada una de las religiones; por ejemplo: 

7 9/12 lQué es un judío? 

Una persona que va al templo y a una 

escuela hebrea. 

En esta etapa también reconocen que una persona puede pcr-­

tcneccr u varios grupos1 por ejemplo: 

lPue<lcs ser protestante y americano? 

s! porque vivo en América y me bautizaron. 
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Por Último, en la etapa de operaciones formales, los niños 

ven su religión en base a sus profundas creencias y convi­

cciones. 

En contraste con los niños preoperacionales, los niños de­

esta etapa mencionan que no hay una forma externa para de­

cir que una persona es católica, protestante o judía, esto 

refleja que su identidad religiosa tiene manifestaciones -

internas. 

En esta etapa el hecho de pertenecer a una religión en PªE 

ticular, no implica el hecho de ir a una determinada igle­

sia, sino más bien, significa profundizar, pensar y llevar 

a cabo lo que implica la religión. 

Elkind encontró diferencias entre los nifios de diferentes-

religiones. Los niños judíos y los protestantes conciben-

su identidad religiosa relativamente, ya que la definen CE_ 

mo opuesta a la doctrina católica. En cambio, los católi-

cos conciben su identidad religiosa de manera absoluta, con 

los confines de su propia religión. 

A pesar de la escasez de evidencia empírica respecto al 

efecto de la religi6n en el concepto de muerte, podría es­

perarse que co~o parte del medio cultural del niño, juegue 

un papel i~portante. 

Esto es, que la influencia religiosa es uno de los factores 
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que podrían explicar las diferencias entre los niños judíos 

y católicos con respecto a la muerte. 

Sin embargo, no se puede descartar la experiencia cercana que 

ha tenido el niño en relación con la muerte, de lo cual ha-­

blaremos a continuación. 

1.i.4 EXPERIENCIAS CON LA MUERTE 

Hay quienes piensan que el concepto de muerte se desarrolla -

a través de la experiencia y es por esta razón, que de los 

niños de la misma edad unos tienen el concepto y otros no 

(Piaget, 1929 citado por Weininger, 1979), 

Weber (1981 citado por Atwood, 1984) y Buldoc (1972 citado 

por Kane, 1979) mencionan que el experimentar la muerte de 

una persona significativa, influye en el concepto que el niño 

se forma sobre la muerte. Así mismo, Kane (1979) encontró 

que la experiencia con la muerte apresura el entendimiento de 

ésta, pero sólo en los niños menores de 6 años. 

Este 11 apresuramiento 11 en el entendimiento de la muerte en ni-­

ños menores de 6 años, lo podríamos explicar. porque a partir­

de los 7-8 años {operaciones concretas) es cuando el niño ya­

cuenta con herramientas cognoscitivas que le permiten ~~ten-­

der un poco mejor el concepto de muerte, aunque de manera 
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concreta, sin necesidad de tener una experiencia directa con 

la muerte. 

Como se mencionó anteriormente, Orbach (1985) encontró que -

las experiencias influyen en el concepto de muerte. Vió que 

niños que habían vivido una guerra, entendían primero el 

concepto de muerte en animales que en humanos, esto a dife­

rencia de los niños que no habían experimentado una guerra -

de cerca. Esto como ya se había mencionado con anterioridad, 

se podría deber a un bloqueo de tipo emocional. 

Sin embargo, existen otras investigaciones que afirman que -

la exposición a la muerte no tiene ningún efecto sobre el n~ 

vel de entendimiento (Townley y Thornburg, 1980; Peck, 1966-

citado por Kane, 1979). 

Nosotros non inclinamos a creer que el hecho de que el niño 

tenga alguna experiencia directa con la muerte de un ser qu~ 

rido, va a influir en su comprensión de ésta. Al vivirel n! 

ño una experiencia tan concreta, es más fácil que entienda -

algo tan abstracto como lo es la muerte. 

Consideramos converliente a continuaci6n destacar el papel de 

la ansiedad en los procesos de formación del concepto de 

muerte, que a juicio de muchos investigadores constituye un­

punto relevante para el estudio y comprensión del tema. 



-34-

1. 2. 5 ANSIEDAD 

Existen ciertos autores que mencionan un factor de suma impo~ 

tancia y que no ha recibido la atención que merece. Ellos -

hablan de la ansiedad que, aunada al nivel cognoscitivo del -

niño, interfiere en el entendimiento de la muerte causando -

un bloqueo, siendo este un proceso de defensa. 

A continuación mencionaremos dos teorías que intentan expli­

car el desarrollo del concepto de muerte en los niños y el -

papel que juega la ansiedad. 

La primera teoría es sostenida por Mitchell (1967) quien 

menciona que las bases para que el niño comprenda la muerte 

estSn dadas por las observaciones naturales que hace éste de 

su medio ambiente, en donde tiene más oportunidad de ver la 

muerte de animales en comparación con la de humanos. De e~ 

ta manera el niño generaliza la muerte de los animales a 

otras especies, corno sería el humano {Orbach et al, 1985). 

Por otro lado, Anthony ( 1971 citado por Orbach et al, 1985) 

explica su teoría diciendo que el niño pequeño entiende la 

muerte en base a al separación que experiménta de los seres 

queridos, para él, una persona que desaparece de su campo -

perceptual, ha muerto (Miller J.B., 1971 citado por Hostler 

Sh., 1981). A partir de esta experiencia el niño va a gen_E! 

ralizar la muerte de otros seres vivos. 
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La investigación realizada por Orbach (1985) arrojó resultados 

que apoyan la teoría de Anthony (1971), ya que los sujetos en­

tendían primero la muerte en humanos que en animales. 

En realidad se puede concluir, que para el niño es más fácil 

comprender la muerte a través de la experiencia propia y con -

seres humanos como él; sin embargo, también es importante ver­

que el niño riene una mayor probabilidad de experimentar la 

muerte de un animal en una forma real, en comparación con la -

muerte de un humano. 

Orbach (1985) en su investigación realizadü con niños judíos, 

los cuales no tenían experiencia directa con la muerte de al­

gún familiar, encontró que la ansiedad, la edad y el desarro­

llo cognoscitivo influyen en la concepción de la muerte en h~ 

manos y animales. 

Se vió que a mayor nivel de desarrollo cognoscitivo mayor se­

rá la interferencia que causa la ansiedad, bloqueando así, el 

entendimiento de la muerte~ Estos efectos de la ansiedad los 

encontró en los niños de 6-7 y 10-11 años de edad1 sin embar­

go, en los niños de 8-9 años no observó influencia alguna, -­

por lo que concluye que el desarrollo cognoscitivo y la ansi~ 

dad tienen un impacto diferente a diferentes edades. 

Cuando el niño es consciente de lo que implica la muerte, pu~ 

de utilizar mecanismos de defensa para bloquear el miedo que 
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le causa ésta. Yalom (1980 citado por Orbach, 1985) cree que 

el niño en el curso de su desarrollo aprende a manejar o rel~ 

jar estas defensas, obteniendo una forma mejor de manejar es­

te miedo, como resultado, las distorciones defensivas desapa­

recen y el niño puede entonces manifestar sus habilidades co~ 

noscitivas. 

En base a lo anterior, se puede concluir que es muy importante 

distinguir entre la inmadurez en el concepto de muerte debida 

a la falta de habilidad cognoscitiva, y la distorción que ha­

ce el niño sobre la muerte debida a las defensas que utiliza­

por la ansiedad que este tópico le provoca. 

En base a las investigaciones realizadas, podemos concluir -­

que, además del desarrollo cognoscitivo, existen otras varia­

bles como lo son: El nivel socioeconómico, la religión, la 

cultura y las experiencias directas con la muerte que influ-­

ycn en la comprensión que tiene el niño acerca de la muerte. 

1.3 METODOS DE EVALUACION 

En la mayoría de las investigaciones que se han realizado so­

bre la maduración del concepto de muerte, se toma como parám~ 

tro el desarrollo cognoscitivo, esto es, que al creerse que -

existe una correlación entre ambos factores, desarrollo cogno~ 

citivo y maduración en el concepto de muerte, se evalúa tam---
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bién el desarrollo cognoscitivo del niño para ver los efectos, 

si es que los hay, sobre la maduración de este concepto. 

Esta es la razón por la que a continuación expondremos las -­

formas de evaluación que han sido utilizadas, tanto del desa­

rrollo cognoscitivo, en donde incluimos la evaluación del ni­

vel intelectual (que algunos autores creyeron importante de-­

tectar), como la percepción que tiene el niño de la muerte en 

ese momento de su desarrollo. 

1. 3. 1 DESARROLLO COGNOSCITIVO 

Varios autores han encontrado que es importante detectar el -

nivel de desarrollo cognoscitivo y/o el nivel de inteligencia 

que tiene el niño, ya que consideran que estos dos factores­

juegan un papel determinante en la comprensi6n que tienen los 

niños acerca de la muerte. 

Comenzaremos hablando sobre aquellos autores que consideraron 

importante detectar el nivel intelectual. 

Landsdown y Benjamin (1984} utilizaron el ''Picture Vocabula­

ry Test", como un indicador del nivel de inteligencia, Asi­

mismo, Koocher, (1973) aplicó el subtest de serr.ejanzas del -

Wechslcr y Wcininger (1979) estim6 el nivel intelectual de -

los niños a través de las calificaciones escolares. 
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Con respecto a la evaluación del desarrollo cognoscitivo, di­

versos autores han utilizado pruebas de conservación (Horn 

blum, 1978; Kalmbach, 1978-79; Koocher, 1973; Townley y 

Thornburg, 1980; White et al, 1978). 

Estos autores establecieron una relación entre las tareas de 

conservación y tres componentes dentro del concepto de muer­

te: Irreversibilidad, universalidad y disfuncionalidad cor­

poral. 

Koocher (1973) partiendo de la teorfa de Piaget utilizó tres 

tareas de conservación (masa1 número y volumen) de acuerdo -

al criterio sugerido por Phillips (1969) y una tarea de for­

mulación de hipótesis. Si el niño facasaba en una o más ta­

reas de conservación se le colocaba en el grupo preoperacio­

nal ¡ si pasaba las tres tareas de conservación pero fracasa­

ba en la formulación de hipótesis, se le clasificaba en ope­

raciones concretas y si el sujeto tenía éxito en las cuatro 

tareas, se le ponía en el grupo de operaciones formales. 

Hornblum (1978) evaluó el nivel cognoscitivo de los niftos 

utilizando tareas de tiempo. Ella propone que la habilidad­

de los niños para entender la irreversibilidad de la muerte, 

está relacionada a la concepción del tiempo, ya que los ni-­

ños en el curso de su desarrollo cambian de una noción cícl! 

ca del tiempo, típica del pensamiento preoperacional, a una­

noción lineal, adquirida en operaciones concretas. 
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Por otro lado, hay investigaciones en las que se ha utiliza­

do el WISC-R (subtest de semejanzas e información) para eva­

luar el nivel cognoscitivo (Orbach, 1985). 

1. 3. 2 CONCEPTO DE MUERTE 

En cuanto a las formas de evaluación que han utilizado los­

diferentes investigadores sobre el concepto de muerte, se -

encuentran: a) Preguntas estructuras y no estructuradas. 

b) Relato de historietas. 

e) Elaboración de una historia. 

d) Juego. 

el Dibujos. 

a) Preguntas estructuradas y no estructuradas: 

Nagy (1948), utilizando la técnica de preguntas estructura­

das les hacía a los niños las siguientes preguntas: 

1.- lQué es la muerte? 

2.- lPor qu~ muere la gente? 

3.- lCómo puede uno reconocer la muerte? 

4.- lSueñas con la muerte? 

Childers P., y Wimmer M. (1971), discutían con loo niños el 

concepto de muerte por medio de preguntas: 

1.- DÍ lo que venga a tu mente acerca de la muerte. 

2.- lHas visto a algo o a alguien muerto? 
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3.- DÍ una cosa que la gente viva puede hacer. 

4.- lCuál de estas cosas puede hacer una persona muerta? 

S.- lSignifica esto que pueden regresar a la vida? 

6.- lTodo mundo muere? 

7.- lTodos vamos a morir? 

De igual manera, Koocher (1973) cuestionó a los niños de su -

muestra con las siguientes preguntas: 

1.- lQué hace a las cosas morirse? 

2.- lCÓmo crees tu que las cosas muertas pueden regresar 

a la vida? 

3.- lCuando te moriras tu? 

4.- lQué pasara entonces? 

Estas mismas preguntas fueron utilizadas por varios investig~ 

dores (Wass, Dinkage, Gordon, Russo, Sparks, Tatum, 1983; 

Weininger, 1979). 

White et al ( 1978) cuestionaba a los niños .con preguntas gen~ 

ralcs como: 

l.- Crees que toda la gente va a morir algún día? 

Si el niño contestaba que sí, se le pedía una explicación y­

si por el contrario, respondía que no, se le pedía que nom-­

brara a alguien que no fuera a morir. 

Actualmente esta técnica de preguntas estructuradas ha sido­

utilizada por Virginia Atwood (1984), mediante entrevistas-
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individuales que constaban de preguntas basadas en otros -

estudios, particularmente el de Nagy (1948). Aplicó a los 

sujetos de su muestra las siguientes preguntas: 

1.- ¿Qué significa estar muerto? 

2.- ¿Qué es la muerte? 

J.- ¿La gente es diferente cuando muere? 

4.- ¿Es diferente estar muerto que dormido? 

5.- ¿Por qué muere la gente? 

6.- ¿Todo el mundo se muere? 

7.- ¿Qué pasa con la gente cuando rauere? 

Townley y Thornburg (1980) usaron el cuestionario de "Madur2; 

ción del concepto de Muerte" (Me Intire y Struempler,1972), 

el cual consiste en 9 preguntas que abarcan los concep~os de 

inevitabilidad, irreversibilidad, discontinuación de las fu~ 

cienes corporales y que además determina el nivel o de enten 

dimiento que tiene el niño sobre la muerte. A su vez, 

Orbach et al (1985) utilizaron un cuestionario del concepto 

de muerte, elaborado por Smilansky Weissman (1978) el cual -

abarca tres aspectos de la definición de muerte: Finalidad -

(puede una persona muerta sentir?); universalidad (todo mun-

do va a morir?) y edad adulta (quien se va a morir?). 

b) Relato de Historietas: 

Algunos frutares consideran que se puede obtener una estima--
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ción más segura del punto de vista de los niños acerca de la 

muerte, utilizando formatos más abstractos y menos estructu­

rados; por lo que recurren a relatar historietas con conteni 

do de muerte a los niños y por medio de las respuestas eva-­

luaron la comprensión que tuvieran sobre el tema. Landsdown 

y Benjamin ( 1984) y White et al ( 1978) les leían una histo-­

ria ilustrada sobre dos niños que acostumbraban a ir a una -

tienda de dulces en la que la encargada era una viejita que­

muere. A los niños que no podían leer la historia se las l~ 

ían en fuerte y posteriormente se les hacían preguntas sobre 

las ideas de muerte con respecto al cuento. Cada entrevista 

era grabada y colocada dentro de los siguientes componentes­

establecidos por Kane (1979): Separación, universalidad, -­

causalidad, irrevocabilidad, apariencia del cuerpo, insensibll 

lidad y terminación de las funciones corporales. A cada co~ 

ponente se le daba una calificación de 1 a 3, de acuerdo con 

el grado en que entendían los niños la historia; la calific~ 

ción de 3 equival!a a un entendimiento completo, 2 signific~ 

ba que el concepto estaba parcialmente comprendido y 1 impll 

caba una duda seria sobre si el niño entendía el concepto o-

no. 

White y sus colaboradores (1978), al ver que los atributos -

que se les daban a los personajes de la historia podían afe~ 

tar el juicio moral del niño (Doman, 1975 citado por Whlte -

et al, 1978) realizaron dos versiones de la historia: 

En una se moría una viejita mala y en la otra una viejita 
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buena. A la mitad de los niños se les leía una versión y a 

la otra mitad la otra versión, encontrándose diferencias 

significativas en las respuestas de los niños. 

e) Elaboración de una Historia: 

Tallmer, Formanek y Tallmer (1971) pedían a los niños que -

hicieran una historia de las láminas del T.A.T. y les daban 

oraciones incompletas acerca de la muerte para que los ni-­

ñas las completaran. 

d) Juego: 

Weininger (1979) y Wass et al (1983) estaban interesados -

en explorar la idea de que existe una brecha entre el pens~ 

miento, la acción' y el lenguaje en los niños. Ellos pensa­

ban que estudios anteriores en los que se habían utilizado­

preguntas acerca de la muerte, quiza no permitían ver los -

pensamientos y sentimientos reales del niño. 

Piaget (1951) decía que a veces los niños dicen cosas sin -

tener en realidad el concepto internalizado, sino que lo di 

cen porque es lo que han escuchado o bien es lo que los 

adultos esperan que diga el niño. Así, hay pensamientos a­

sentimientos que ellos son incapaces de articular claramen­

te, por eso es que estos investigadores piensan que el Úni­

co instrumento para explorar, entender y moldear su mundo es 
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a través del juego. 

Observando al niño a través del juego y escuchando lo que -

dice, se compensa este bloqueo de la comunicación. Estos -

autores les presentaban a los niños el material y les de-­

cian: ''La niña esta muy enferma y va a morir'' se le daba -

tiempo al niño para que planteara la situación en el juego; 

una vez que el niño comenzaba a jugar y a hablar con el en­

trevistador, él le decla: "La niña estaba muy enferma y -­

ahora esta muerta" y de nuevo se fomentaba al niño al jue-

90. 

e) Dibujos: 

Otra manera de evaluar el concepto que tienen los niños so­

bre la muerte, fué a través de dibujos que realizaron los -

niños acerca de la muerte y posteriormente se les pedía una 

explicación (Nagy, 1948¡ González, en prensa). 

Algunos de estos métodos de observación, promueven las res­

puestas más emotivas de los niñas (dibujas, narraciones, 

historias incompletas) haciendo muy poco probable la manife~ 

tación de aspectos intelectuales. Para analizar dichos co~ 

ponentes cognoscitivos, otros instrumentas pueden resultar­

m~s Gtiles (cuestionarios, entrevistas, etc) como son los -

mencionados con anterioridad. 
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C A P I T U L O 2 

METODO 

2.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

El objetivo de esta investigación fué observar los efectos del 

nivel de desarrollo cognoscitivo en la maduración del concepto 

de muerte. 

Así mismo, se pretendió ver la influencia de otros factores e~ 

mo la religión, el nivel socioeconómico y la experiencia con -

la muerte, en el concepto que se va formando el niño acerca de 

la muerte. 

El concepto de muerte fué analizado, a través de dos instrume~ 

tos: a) Continuación de un relato1 b) Preguntas sobre el con­

cepto de muerte. 

Con el relato, se pretendió ver de manera indirecta, como el -

niño percibe la muerte. El cuestionario fué utilizado para -­

evaluar directamente si el niño posee los conceptos de univer­

salidad, irreversibilidad y disfuncionalidad corporal, que se­

encuentran implicados en el concepto maduro de muerte. 

La importancia de este estudio, radica en el hecho de que ex-
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sisten pocos estudios sobre el tema realizados con población 

mexicana. Además de que hasta ahora no se ha investigado en 

México la relación del nivel cognoscitivo del niño con el 

concepto de muerte. De igual manera, la religión, es una v~ 

riable que no ha sido tomada en cuenta en otros estudios me­

xicanos. 

z.2. SUJETOS 

En la presente investigación se tomaron como muestra a 120 -

sujetos de 7 a 11 años de edad, de ambos sexos, distribuídos 

de la siguiente manera: 52 niños conservadores y 68 no con­

servadores¡ 72 católicos y 48 jud!os1 35 niños de escuela e~ 

calonada (escuela vespertina dirigida por una congregación -

religiosa) y 85 de escuela de paga. 
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Cabe mencionar que no se pudo obtener la población judía de 

nivel socioeconómico bajo, ya que las instituciones de pobl~ 

ción judía a las cuáles acudimos no nos permitieron identifi 

carlas. 

Se realizó un diseño factorial de 2 x 2 x 2 x 3 con las si-­

guien tes variables: 

1.- Desarrollo Cognoscitivo: Conservadores 

y no conservadores. 

2,- Religión: Judía y católica. 

3.- Nivel socioeconómico: Nivel socioecon~ 

mico bajo, y Nivel socioeconómico alto. 

4.- Experiencia con la muerte: Persona, - -

animal, ninguna. 

DEFINICION DE VARIABLES 

Variables Independientes: 

1.- Desarrollo cognoscitivo.- Los criterios que se utiliza-­

ron para clasificar a los niños de acuerdo a su nivel cogno~ 

citivo (Piaget 1948) fueron los siguientes: Conservadores y­

no conservadores. 

El niño fué evaluado en J áreas de conservación de cantidad: 

Masa, líquido y objetos (fichas). 
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Para controlar el que no hubiera en la muestra sujetos en la 

etapa de operaciones formales, se aplicó una tarea deductiva, 

característica del pensamiento formal (Philips, 1972). 

Se clasificó en el nivel de conservador al niño que respondi~ 

ra adecuadamente en las tres tareas de conservación pero fra­

casaba en la de análisis deductivo. Si el niño fracasaba en­

una o mas tareas de conservación se le clasificó como no con­

servador. En caso de que un niño ;espondiera adecuadamente a 

las 3 tareas de conservación y además lograra la tarea de an~ 

lisis deductivo, se le descartaba de este diseño por conside­

rar que poseía un nivel de desarrollo cognoscitivo mayor. 

2.- Religión.- Tipo de instrucción religiosa que recibían los 

niños en el colegio: Judía y católica. 

J.- Nivel socioeconómico.- El criterio para clasificar a los­

niños según su nivel socioeconómico fué: El tipo de escuela -

a la que pertenecía el niño, de paga o escalonada (escuela -­

vespertina dirigida por una congreqación religiosa}. Adicio -

nalmente se consideró la ocupación del padre. 

4.- Experiencia con la muerte.- Se clasificó a los niños de -

acuerdo al tipo de experiencia con la muerte que hubiera viv! 

do: Persona, el niño manifestaba verbalmente haber visto a 

una persona muerta (abuelos, primos, tics, etc.); animal, ma­

nifestaba haber visto un animal muerto; ninguna, el niño nun-
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ca había visto ni a un animal ni a una persona muerta. 

Variable Dependiente: 

Concepto de Muerte: 

1.- Dimensión cognoscitiva.- Las respuestas que dieron los 

niños a 7 preguntas que abarcaban 3 dimensiones del conceE 

to de muerte: Universalidad, irreversibilidad y disfuncion~ 

lidad corporal, definidas de la siguiente manera: (Speece y 

Brent, 1984). 

Universalidad: Todos los organismos que tienen vi 

da van a morir. 

Irreversibilidad: Una vez que un organismo mue-­

re, su cuerpo físico no puede vol­

ver a la vida otra vez. 

Disfuncionalidad Corporal: Todas las funciones b! 

sicas para la vida, cesan con la -

muerte. 

2.- Dimensión socio-emocional.- Respuestas que daban los n~ 

ñas al relato. 

HIPOTESIS 

1.- Los niños conservadores manejaran con mayor frecuencia la 

dimensión de universalidad. 

2.- Los niños conservadores manejarán con mayor frecuencia la 
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dimensión de irreversibilidad. 

3.- Los niños conservadores manejarán con mayor frecuencia la 

dimensión de disfuncionalidad corporal. 

4.- Habrá diferencias significativas en la frecuencia de res­

puestas en la dimensión de universalidad, según el nivel so-­

cioeconómico del niño. 

5.- Habrá diferencias significativas en la frecuencia de res­

puestas en la dimensión de irreversibilidad, según el nivel -

socioeconómico del niño. 

6.- Habrá diferencias significativas en la frecuencia de res­

puestas en la dimensión de disfuncionalidad corporal, según -

el nivel socioeconómico del niño. 

7.- Habrá diferencias en las frecuencias de respuestas de los 

niños en la dimensión de universalidad, dependiendo de la re_ 

ligión (jud!a y católica). 

8.- Habrá diferencias en la frecuencia de respuestas de los -

niños en la dimensión de irreversibilidad, dependiendo de la­

religión. 

9.- Habr~ diferencias en la frecuencia de respuestas de los -

niños en la dimensión de disfuncionalidad corporal, dependie~ 

do de la religión. 
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10.- Habrá diferencias en la frecuencia de respuestas en la 

dimensión de universalidad, dependiendo de la experiencia con 

la muerte que haya tenido el niño. 

11.- Habrá diferencias en la frecuencia de respuestas en la -

dimensión de irreversibilidad, dependiendo de la experiencia 

con la muerte que haya tenido el niño. 

12.- Habrá diferencias en las frecuencias de respuestas en la 

dimensión de disfuncionalidad corporal, dependiendo de la ex­

periencia con la muerte que haya tenido el niño. 

13.- Habrá diferencias en la temática con la que los niños -

concluyan el relato, dependiendo de su nivel socioeconómico. 

14.- Habrá diferencias significativas en la temática con la -

que los niños concluyan el relato, dependiendo de su religión. 

15.- Habrá diferencias significativas en la temática con la -

que los niños concluyan el relato, dependiendo de su nivel -

de desarrollo cognosctivo. 

16.- ltabr& diferencias significativas en la tem~tica con la­

que los niños concluyan el relato dependiendo de su experie~ 

cia con la muerte. 
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INSTRUMENTO 

Como se mencionó con anterioridad, Koocher (1973), partien-

do de la teoría de Piaget, utilizó tres tareas de conserva-

ción (masa, número y volúmcn} de acuerdo al criterio de 

Philips (1969) y una tarea de formulación de hipótesis, para 

medir el nivel cognoscitivo en el que se encontraban los n! 

ños de su muestra. 

En esta investigaci6n se utilizaron 3 tareas de conservación 

de cantidad (en líquido, masa y objetos) (Philips, 19721 Go,::. 

man, 1975) para clasificar a los niños de acuerdo a su desa-

rrollo cognoscitivo, en conservadores y no conservadores, 

sin tomar en cuenta su edad. 

Tareas de conservación: 

La tarea de conservación de cantidad en objetos (fichas), COE_ 

sistió en colocarle enfrente del niño dos grupos de 6 fichas-

cada uno, una encima de la otra, de modo que las 2 hileras tu-

vieran el mismo tamafio. Se le pregunt5 al nifto: '' lEn cual de-

las 2 hileras hay m~s fichas? 11 
• Posteriormente, las mismas f! 

chas se reagruparon en una hilera (acotándo así una de las fi-

las) y se separaron más en la otra y de nuevo se le formuló al 
1 

niño exactamente la misma pregunta (Richard Gorman, 1975). Si 

el niño respondía que había el mismo número de fichas en las -

dos hileras, no importaba la separación que hubiera entre ellas 
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en la segunda presentación, se consideró que poseía el conce~ 

to de conservación de número. 

La tarea de conservación de cantidad de l!quído, consistió en 

llenarle 2 vasos de agua al niño, cerciorándose de que él ni­

ño estuviera de acuerdo en que eran iguales. Luego, se vir-­

tió el agua de uno de ellos en un vaso de diferente forma --­

(chato de base circular) y se pregunt6 al nifio: "lCuil tiene-

rn&s agua, o ambos contienen la misma cantidad?" (Gorman R.M, 

1975). Si el nifio contestaba que los vasos tenían la misma -

cantidad de agua, independientemente de su forma y tamaño, e~ 

to nosindicaba que el niño ten!a el concepto de conservaci6n­

de volumen. 

En la tarea de masa, el procedimiento fué el siguiente: Se 

mostraron al nifio 2 bolas de plastilina de igual cantidad de 

masa y con la misma forma y se le preguntaba: ''lTienen el mi~ 

mo t&mafio o una de ellas tiene m~s plastilina que la otra?''. 

Independientemente de la respuesta que diera el niño, se apl~ 

naba frente a él una de las bolas, de modo que se pareciera a 

una torta y se le hacía al niño la misma pregunta (Philips, -

1972). Si el nifio insistía en que la bola y la torta tenían­

la misma cantidad de plastilina porque la torta es más delga­

da pero más ancha, indicaba que tenía conciencia de las dime~ 

siones compensatorias, afirmando también que son lo mismo 

por que se puede convertir la torta en la bola de nuevo. 
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Para observar el pensamiento hipotético deductivo caracterís­

tico del pensamiento formal (Philips, 1970) , se le aplic6 al 

niño una tarea deductiva. En forma verbal se le daban tres -

silogismos al niño. Partiendo de 2 premisas el niño tenía que 

obtener una conclusión. 

Silogismo 1: 

A todos los niños les gustan las espinacas: 

Los muchachos son niños: 

Ra Por lo tanto, a los muchachos les gustan las espinacas. 

Silogismo 2: 

Los animales de 4 p•tas son cuadrúpedos: 

La vaca tiene 4 patas: 

R• Por lo tanto, la vaca es un cuadrúpedo. 

Silogismo 3: 

Los desiertos tienen climas extremosos: 

Sonora es un desierto: 

R• Por lo tanto, Sonora tiene clima extremoso. 

Lo que se esperaba al plantear estos silogismos, de acuerdo 

con Philips (1972), es que el niño menor responderta al co~ 

tenido, mientras que el adolescente podr!a seguir el argume~ 

to. 
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Para analizar el aspecto socio-emocional de la percepción del 

niño hacia la muerte , se presentó a los niños un relato inca~ 

pleto(ver Apendice A) el cual tenía que terminar. 

Para asegurar la observación de aspectos cognoscitivos del 

concepto de muerte (universalidad, irreversibilidad y disfun­

cionalidad corporal) se utilizó, adicionalmente, un cuestion~ 

ria formado por 7 preguntas utilizadas en estudios previos. 

Las preguntas fueron las siguientes: 

1.- lQué es la muerte? (Nagy, 1948) 

2.- lCrees tu que las cosas muertas pueden regresar a la vida? 

(Koocher, 1973). 

J.- l~rees que toda la gente va a morir algún día? (White, -

Elsom, y Prawat, 1978). 

4.- lLa gente es diferente cuando muere? lPor qué? (Atwood, -

1984). 

s.- lDÍ algunas cosas que los seres vivos pueden hacer? (Chil 

ders, y Wimmer, 1971). 

6.- lCuál de estas cosas puede hacer una persona muerta? (Chi! 

ders y Wimmer, 1971). 

7.- lffas visto a algo o a alguien muerto? (Childers, y Wimmer, 

1971). 

La pregunta número 1, fué introductoria; la pregunta 2 preten­

día ver si el niño tenía el concepto de irreversibilidad 
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que implica la muerte: La pregunta 3 evaluaba la universali­

dad Y las preguntas 4,5 y 6 evaluaban la disfuncionalídad 

corporal¡ por Último, la pregunta número 7 se utilizó para -

ver sí el niño había tenido experiencia con la muerte. 

PROCEDIMIENTO 

La investigación se llevó a cabo en tres fases: 

1.- Se clasificó a los niños en conservadores y no conservad2 

res a través de la aplicación individual de las tres tareas -

de conservación y la de análisis deductivo, para tener el nú­

mero de sujetos deseados dentro de cada nivel. 

2.- Sentados en forma dispersa para evitar la comunicación, -

se formaron grupos de 8 sujetos a los cuáles se les repartió 

papel y lápiz, dándoselas la siguiente instrucción: 

"Van a escuchar una historia de una familia que te­

nía una casa en el campo. Esta historia no tiene­

un final, lo que queremos es que después de haber­

escuchado la grabación, escriban en su hoja lo que 

creen que pasar& despu~s, es decir, un final 11
• 

J.- Conforme iban terminando, a cada niño de manera individual 

se le hacían las 7 preguntas anteriormente descritas. En nin­

gún momento se presionaba al niño a responder, ni extender su-
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respuesta si no lo deseaba. 

Las respuestas a las preguntas fueron clasificadas por 2 jue­

ces ajenos a la tesis con el fin de que fuera totalmente obj~ 

tiva su decisiOn. Clasificaron las respuestas en: Universali­

dad, irreversibilidad, disfuncionalidad corporal y temas reli 

giosos entendiendo por este Último el que el niño mencionara­

ª Dios, el cielo, infierno, alma, espíritu, etc. 

Finalmente, las respuestas que dieron los niños al relato fu~ 

ron clasificadas por estos mismos jueces en 6 categorías (*). 

Estas categorías fueron las siguientes: 

*Sentimiento: Hablar de tristeza, dolor, pena ante la 

muerte. 

*Rituales: 

*Tragedia: 

*Negación: 

Describir lo que se hace con la muertc1 

enterrarlo, rezarle al muerto, guardar­

luto, ir al panteón, etc. 

Terminar la historia con un desastre, -

por ejemplo; todos se murieron, se incc~ 

dió su casa, todos lloraron y nunca se -

recuperaron. 

Niegan la muerte, omiten el hecho de que 

en la historia se les dice que muere una 

niña, o bien, la reviven. 

* Final Feliz: La historia termina con un final feliz. 

• Primeros auxilios: Mencionan que la llevan a un hos-

pital, la ve un doctor, etc. 

(*} Estas categorías reflejan las respuestas de los niños en v~ 

rios estudios anteriores (Sanfeliz y Fernandez, 19B4: Gonzálcz.­

en prensa; l.aban en prensa). 
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C A P I T U L O 

3. 1 RESULTADOS 

Las respuestas de los niños al cuestionario así como la temá­

tica de sus nar~aciones, se analizaron mediante una serie de­

análisis de frecuencias (X2) y análisis de proporciones (Z) -

respectivamente. Los resultados se presentan de acuerdo a e~ 

da una de las hipótesis planteadas. 

Respecto a las hipótesis que planteaban que los niños conse~ 

vadores obtendrían puntajes más altos en las dimensiones de­

universalidad, irreversibilidad y disfuncionalidad corporal,­

no se encontraron diferencias estadísticamente significativas 

(hipótesis 1,2 y 3). 

En cuanto a la hipótesis que mencionaba posibles diferencias­

en la dimensión de irreversibilidad dependiendo del nivel so­

cioeconómico, se encontraron diferencias significativas (x2 = 

6.9& P< .01) que indican que los niños del nivel socioeconóm.!. 

co alto más frecuentemente dan respuestasquc denotan irrever­

sibilidad con su concepción de la muerte (hipótesis 5). 

Sin embargo, no se encontraron diferencias significativas en­

la hipótesis que planteaban posibles diferencias en las di--
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mensiones de universalidad y disfuncionalidad corporal debi-

das al nivel socioeconómico (hipótesis 4 y 6). 

Con respecto a las hipótesis que planteaban posibles difere~ 

cias en las tres dimensiones debidas a la religió~ (judía y 

católica) no se encontraron diferencias (hipótesis 7,8 y 9). 

Así mismo, no se encontraron diferencias significativas en las 

hipótesis que planteaban posibles diferencias en las tres di-

mensiones debidas a la experiencia con la muerte que hubiera-

tenido el niño (hipótesis 10, 11 y 12). 

En la hipótesis que planteaba diferencias en la temática con 

la que los niños concluirían el relato dependiendo de su ni-

vel socioeconómico, se encontraron diferencias significativas 

(Z= -2.87; p <·OS) que indican que los niños de nivel socio-

económico bajo más frecuentamente hablan sobre los rituales-

que se llevan a cabo con la muerte de una persona, que los -

niños de nivel socioeconómico alto. 

Por lo contrario, no se encontraron diferencias en la tcmStica 

con la que los niños concluían su relato y su religión. 

Se encontraron diferencias significativ'1S (Z=2.86; p< .05) con 

respecto a la hipótesis que planteaba posibles diferencias en 

la temática con la que los niños concluían el relato dependie~ 

do de su nivel de desarrollo cognoscitivo (conservadores y no-
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conservadores). Encontrándose que los niños conservadores 

hablan más frecuentemente sobre los rituales que se llevan 

a cabo con la muerte de una persona, que los niños no con­

servadores. 

Por Último, no se encontraron diferencias significativas con 

respecto a la temática con la que los niños concluían su -

relato y la experiencia con la muerte. 

Adicionalmente a las hipótesis planteadas en esta investiga­

ción, se encontraron diferencias significativas cx2 = 18.32( 

.01) en las respuestas que daban los niños a las preguntas -

que abarcaban las tres dimensiones (universalidad, irreversi 

bilidad y disfuncionalidad corporal) y su religión. Encon­

trándose que los niños católicos tienden a hablar con mayor­

f recuencia sobre temas religiosos en comparación con los ni­

ños judios, 
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C A P I T U L O 4 

4.1 DISCUSION 

En la mayoría de las investigaciones que hasta la fecha se -

han realizado (Blum, 1975-19761 Hansen, 1972¡ Hornblum, 1978; 

Kalmbach, 19791 Koocher, 1973¡ Townley y Thornburg, 1980), se 

afirma que los niños en etapa de operaciones concretas son e~ 

paces de entender los componentes de universalidad, irreversl 

bilidad y disfuncionalidad corporal; ya que han adquirido una 

serie de habilidades (como la de conservación) que les permi­

ten comprender estos tres componentes. 

Sin embargo, White et al (1978) señalan que el niño conserva­

dor no puede entender aún la irreversibilidad y la disfuncio­

nalidad corporal que ocurre con la muerte, ya que se cree ne­

cesario un mayor nivel de desarrollo cognoscitivo para enten­

der estos dos componentes. 

En este estudio, el nivel de desarrollo cognoscitivo alcanza­

do por los sujetos no ejerció una influencia considerable 

en la adquisición de los conceptos de universalidad, irrever­

sibilidad ni disfuncionalidad corporal. La Única respuesta -

que vari6 significativame11te en funci6n del nivel de desarro­

llo cognoscitivo fué la temática de las narraciones de los nl 
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fios ''conservadores•• quienes con mayor frecuencia hablan de -

rituales fúnebres que los niños no conservadores. 

Este resultado es consistente con lo reportado por Koocher -

(1973) quien afirma que los niños en la etapa de operaciones 

concretas están más preocupados por describir los hechos que 

por hablar de sus sentimientos. 

Los resultados de este estudio no refutan la importancia que 

el nivel de desarrollo cognoscitivo pueda e~ercer sobre la -

concepción de la muerte. Simplemente, cuestionan la noción­

de que la adquisición de la habilidad para conservar, marque 

el punto que discrimine entre una concepción madura o inmad~ 

ra de los aspectos cognoscitivos del concepto de muerte. 

Con respecto al afecto que el nivel socioeconémico puede eje~ 

cer sobre el concepto de muerte, Tallmer et al (1974) señalan 

que los niños de nivel socioeconómico bajo tienen una concep­

ción más realista de la muerte, que los niños de nivel socio­

económico alto. 

Una serie de investigaciones realizadas con niños mexicanos 

(Sanfeliz, 1978) han esclarecido estos resultados. 

Consistentemente se ha visto que los niños de nivel socioeco­

nómico bajo manifiestan una concepción más real de la muerte-
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que los niños de nivel socioeconómico alto; cuando se anall 

zan aspectos socioemocionales más que dimensiones cognosci­

tivas 1 cuando se utilizan instrumentos poco estructurados,­

como dibujos, narraciones o pruebas proyectivas (corno es el 

caso de Tallrner et al 1984), más que cuando se emplean cue~ 

tionarios estructurados. 

Los resultados de esta tesis confirman este efecto diferen­

cial del instrumento de medición y del aspecto del concepto 

de muerte analizado. En el análisis de las narraciones, se 

encontr6 que los niños de nivel socioecon6rnico bajo habla··­

ban con mayor frecuencia de los rituales fúnebres (respues­

ta realista socioemocional} que los niños de nivel socioec~ 

nómico alto. 

Sin embargo, al analizar las respuestas de los niños al cue~ 

tionario, se vió que los niños de nivel socioeconómico alto 

manifestaron una mayor habilidad para concebir a la muerte -

como algo irreversible (respuesta realista cognoscitiva). 

Estos resultados son consistentes con lo encontrado por 

Gonzálcs (En prensa) quien al analizar la temática de los di 

bujes de niños, encor1tr6 que los de nivel socioeconómico bajo 

mostraban mayor realismo que de los niños de nivel socioeco­

nómico alto. Pero al analizar las respuestas a un cuestiona­

rio que involucraba capacidades y sensibilidad de los seres -

vivos, muertos e inanimados, encontró respuestas más realis-­

tas por parte de los niños de nivel socioeconómico alto. 
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El papel que juega la religión en la percepción de la muerte 

ha sido estudiado analizando los efectos de la religión so-­

bre la misma. Gartley y Bernasconi (1976) reportaron haber -

encontrado diferencias significativas en las creencias de n! 

ños católico y judíos respecto a la vida después de la muerte 

o la muerte como algo definitivo. En su estudio los niños e~ 

tólicos con mayor frecuencia creen que habrá otra vida des-­

pués de esta, a diferencia de los niños judíos. 

En aste estudio no se encontraron diferencias significativas 

en el contenido de las narraciones debidas a la religión. Sin 

embargo, si se encontraron diferencias significativas en las 

respuestas que daban los niños a las preguntas sobre la muer­

te que les fueron planteadas. El niño católico hablaba con -

mayor frecuencia de temas religiosos en comparación con el n! 

ño judio. Es decir, mencionaba temas como: 11 Morirse signifi­

ca irse al cielo 11
, ''Estar con Dios", 1'Tu alma esti con Dios". 

Observandose la influencia de la educación religiosa en el 

concepto de muerte. No se observaron respuestas entre los n! 

ños en las que hablaran de una vida futura como lo encontrado 

por Gartley y Bernasconi (1976), por lo que se sugiere que -­

posteriores investigaciones continúen estudiando más a fondo­

ésta área utilizando preguntas más directas sobre éste tópico. 

Algunos investigadores piensan que el experimentar de cerca la 

muerte puede influir en el concepto que se forma el niño sobre 

esta (Piaget, 1929 citado por Weininger, 1979) ya que es una -



-65-

experiencia concreta y directa, sin ernbargo, en la presente i~ 

vestigación no se encontraron diferencias entre las respuestas 

que daban los niños con y sin experiencia de la muerte; en cua~ 

to a los aspectos de universalidad, disfuncionalidad corporal­

e irreversibilidad y en sus respuestas al relato. 

Estos resultados concuerdan con los hallazgos de Townley y Thor~ 

burg (1980), Peck, (1966 citado por Kane, 1979) quienes observ!!_ 

ron en su población, que la experiencia con la muerte no tiene­

ningún efecto en su concepción de la misma (Tallmer et al, 

19 74). 

En un estudio con niños mexicanos (Laban,en prensa) tampoco se 

encontraron diferencias significativas en la temática de los -

dibujos de niños que habían tenido o no experiencia con la mue~ 

te de un familiar cercano. 

En general los resultados del estudio sugieren que hay varia-­

bles que juegan un papel importante en la concepción de la 

muerte, como es el caso del nivel socioeconómico y en cierta -

medida el nivel de desarrollo cognoscitivo y la religión. 

Otra variable que intuitivamente debería jugar un papel predo­

minante como lo es la experiencia cercana a la muerte, parecerc 

ser determinantes en la concepción infantil de la muerte. 

La importancia de diferenciar aspectos socio-emocionales y -­

cognoscitivos al estudiar el concepto de muerte, así como el­

considerar el efecto que el tipo de instrumento puede ejercer 
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sobre las respuestas de los niños, se hace evidente en este e~ 

tudio. 

Futuras investigaciones deben tomar en cuenta estas considera­

ciones metodológicas. Dichos estudios tienen el reto de detec­

tar otras variables relacionadas y analizar el efecto que ellas 

pueden ejercer sobre la concepción de la muerte. 

El diseño de instrumentos que se estudian debe ocupar a los i~ 

vestigadores interesados en el tema. Finalmente, la investig~ 

ción transcultural se torna sumamente importante. Analizar 

los efectos que diferencias culturales pueden ejercer sobre la 

concepción de la muerte que tienen niños de diversos niveles -

sociocconómicos, diversos medios geográficos, religiones y di~ 

tintos grupos étnicos es una tarea que requiere del trabajo co~ 

junto de psicólogos clínicos, sociales, educativos, antropólo­

gos y soci6logos. 

El estudio interdisciplinario, preocupado del efecto que pue-­

den ejercer variables intrapersonales (como el desarrollo cog­

noscitivo) y sociales (como el nivel socioecon6mico) es la me­

jor opción para el estudio de temas complejos como el desarro­

llo del concepto de muerte. 
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4.2 LIMITACIONES Y SUGERENCIAS DEL ESTUDIO PARA FUTURAS -

INVESTIGACIONES. 

A continuación mencionaremos algunos aspectos del estudio que 

considerarnos importantes y que deben ser tomadas en cuenta en 

posteriores investigaciones. 

Con respecto a la variable de religión, cabe mencionar que no 

fué posible obtener la población judía de nivel socioeconómico 

bajo en las escuelas que practican esta religión ya que no se 

nos permitió identificarlos. 

Sin embargo, pensamos que existen otras instituciones como ce~ 

tras deportivos, asociaciones culturales, etc., donde se po -­

dría obtener esta información. 

En cuanto a la variable de desarrollo cognoscitivo, unicamcntc 

se midió la habilidad para conservar. Sin embargo, White 

(1978), menciona que el niño debe tener en su repertorio de h~ 

bilidades algo mas que la conservación para poder entender la 

irreversibilidad y disfuncionalidad corporal de la muerte per­

lo que creemos que posteriores investigaciones realizadas en -

México deberían evaluar otros aspectos del desarrollo cognoscl 

tivo como son: Las habilidades para clasificar, para enfocar­

transformaciones1 noción del tiempo; habilidad para realizar -

operaciones reversibles; capacidades recíprocas las cuales pe~ 
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miten que el niño aprenda de otros; aumento de objetividad 

y decremento de egocentrismo (White, Elsom y Prawat 1978). 

Por último1 en el cuestionario que utilizamos para medir 

los tres componentes de el concepto de muerte, sugerirnos -

que futuras investigaciones aumenten el número de pregun-­

tas que miden los 3 componentes del concepto de muerte 

(universalidad, irreversibilidad y disfuncionalidad corpo­

ral), para obtener mayor información por parte del niño y­

confirmar las hipótesis propuestas. 
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APENDICE A 

Relato. 

En las afueras de la ciudad, la familia Rodríguez tenía un -

rancho en el cual solían pasar la mayoría de los fines de se­

mana. 

Andrés de diez afios,Claudia de ocho y Sofía de cinco, junto -

con sus papás se levantaban los sábados muy temprano para ir­

se al rancho. Una de las actividades que más les gustaba re~ 

lizar a Andrés y a Claudia mientras estaban ahí, era salir a­

pasear al campo en sus caballos. El caballo de Andrés se ll~ 

maba "rayo" y el de Claudia "loteria", Sofía por ser la m&s -

pequeña no podía montar a caballo pero jugaba con su conejito 

llamado "pelusa". 

El papá salia acompañar a Andrés y Claudia en sus recorridos­

ª caballo, mientras que la mamá se quedaba con Sofía y les pr~ 

paraba una rica comida. 

En una ocasión que fueron al rancho, Andrés le pidió a su pa­

pá que los acompañara a montar, pero el papá le explicó que 

no podía ir porque tenia que arreglar unas cosas en la casa -

pero le sugirió que le pidiera a Luis, el caballerango, que -

los acompañara y asi lo hicieron. 

Luis les dijo que "loter!a• el caballo de Claudia estaba la~ 



timado de una pata pero que Claudia podía montar el caballo 

de su mamá. Luis ensilló los caballos y salieron los tres­

por el campo. Llendo por el camino el caballo de Claudia -

empezó a correr a gran velocidad y ella se puso muy nervio­

sa y no pudo controlarlo, Luis trató de seguirla pero de -­

pronto, el caballo al saltar un tronco que cruzaba el cami­

no dió un brinco muy grande y Claudia se solté de las rien­

das y cayó del caballo golpeándose la cabeza con una piedra. 

Luis y Andrés llegaron rápidamente a donde estaba Claudia y 

le hablaron pero ella ya no contestaba, se dieron cuenta -­

que había muerto. 

Entonces •.••• 
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